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Plan Global de Desarrollo, 
19 8 o -19 8 2 SECRETARIA DE PROGRAMACION Y PRESUPUESTO 

NOTICIA 

El 7 5 de abril próximo pasado la Secretaría de Programación 
y Presupuesto dio a conocer el Plan Global de Desarrollo 
7 980-7 982. En esa ocasión el presidente José López Portillo 
firmó el Decreto que lo promulga. En seguida se reproduce el 
resumen elaborado por esa Secretaría, que se refiere al primer 
tomo de los dos que consta el Plan. En el segundo se ex­
pone con mayor amplitud la política sectorial así como el 
modelo econométrico en el que se fundamenta la proyec­
ción de las variables macroeconómicas. 

TEXTO 

PRESENTACION 

El presidente j osé López Portillo ha promovido una reforma 
social que actualiza y proyecta los principios básicos de la 
Revolución mexicana. Esta reforma se ha manifestado en tres 
vertientes: la reforma política, que al abrir los cauces de la 
participación a todas las corrientes de opinión nacional, 
ensancha las bases del sistema con la cabal apertura de la 
contienda ideológica; la reforma administrativa, que adecua 
las instituciones a nuestro tiempo y las capacita para servir 
mejor los objetivos de una poi ítica integral de desarrollo, y 
la reforma económica que, a través del esfuerzo concertado 
de los factores reales del país, en una Alianza Nacional 
Popular y Democrática para la Producción, persigue pro­
mover, en la independencia nacional, un crecimiento alto y 
sostenido para dotar a todos los mex icanos de empleo y de 
los mínimos de bienestar en educación, nutrición, salud, 
seguridad social y vivienda, que una nación bien organizada 
puede proveer, para así progresar más decididamente hacia 
una sociedad igualitaria. 

Instrumento primordial de este proceso de reforma es la 
planeación del desarrollo. El nivel alcanzado por el país, sus 
problemas y los mecanismos y acciones que se han creado 

para enfrentarlos, determinaron al Ejecutivo a emprender un 
esfuerzo de racionalización para organizar y capacitar al 
gobierno en la orientación más precisa del rumbo de la 
República, de acuerdo con las aspiraciones colectivas. 

Desde su campaña electoral, el presidente López Portillo 
inició la tarea de recepción de información, análisis de 
propósitos, expectativas y confirmación de valores, en un 
intenso intercambio con los grupos que integran la sociedad . 

La definición de una orientación política fue seguida de 
una metodología programática y de un esquema globalizador 
-de todas las acciones del Estado y de todas sus posibles 
relaciones con la sociedad- , que sirvió para integrar los 
puntos de vista y las demandas en un programa de gobierno 
que, sometido al electorado, recibió su aprobación mayori­
taria. 

A partir de este esquema general, se fueron elaborando los 
planes sectoriales y estatales que han permitido guiar la 
poi ítica económica y social con mayor certidumbre y esta­
blecer los compromisos con los distintos sectores de la 
sociedad. 

Mención especial amerita la elaboración y publicación del 
Plan Nacional de Desarrollo Urbano, el Plan Nacional de 
Desarrollo Industrial, el Plan Nacional de Desarrollo Pesque­
ro, los planes anuales del sector agropecuario y forestal, el 
Programa Nacional de Empleo, el Plan Nacional de Turismo, 
el Plan de Desarrollo Urbano del Distrito Federal, el Plan 
Nacion al de Ciencia y Tecnología y los avances en el Plan 
Nacional de Comercio, en el Programa del Sector Educativo, 
en el Plan Nacional de Comunicaciones y Transportes y en el 
Plan de Agroindustrias. 

El Plan recoge también la concepción del Sistema Alimen­
tario Mexicano, que plantea profundamente una nueva estra­
tegia intersectorial, dirigida a proveer de la nutrición básica a 
toda la población nacional y define esq uemas para lograr la 
autosuficiencia en la producción de los alimentos básicos, 
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tecnolog(as para incrementarl a y sistemas de distr ibución que 
pe rmi tan hacer llegar los abastos populares a los grupos 
mayoritarios del país. 

Igual co nsideración corresponde al avance importante para 
el Sistema Nacional de Planeación que aportaron con sus 
planes, los estados de la Federación. 

El diseño básico inicial y la experienc ia de la planeación 
sectorial y estatal se sistematizan ahora en este Pl an Global 
de Desarrollo 1980-1982, que presenta el Gob ierno a la 
com unidad. 

El Plan es un reflejo del grado actual de los avances en la 
integración de un Sistema Nac ional de Pl aneac ión; contiene 
los principales elementos conceptuales e instrumentales que 
forman parte del proceso de pl aneación, aprovecha el forta­
lecim iento de los mecanismos de diagnóstico e integra los 
aspectos secto ri ales y espac iales y muestra, además, los logros 
alcanzados en la formulación de planes sectoriales y estatales 
que ya han estado influyendo en la definición y ejecuci ón de 
la poi ítica de desarrollo. 

El Pl an propone metas que no se pueden alcanzar por 
inercia; señala también los elementos que todavía requieren 
de un desarrollo más amplio para hace r operativas todas las 
partes que constituyen un Sistema Nacional de Pl aneac ión. 
Por ello, el proceso de co nstrucción del Sistema Nac ion al de 
Planeación no termina con la elaboración de este plantea­
miento global. 

El Pl an es global porque busca actuar sobre toda la 
sociedad, con base en una concepción de desarrollo integral, 
que requiere la conjunción de lo económ ico, lo político y lo 
social, en marcada en las decisiones pol(ticas del _pueblo 
mex icano. El modelo económ ico se da en y por un modelo 
poi (tico. Si hay estrategia de desarrollo e instituciones para 
conducirl a, es porque ex iste sólid amente estructurado un 
sistema poi ítico derivado de nuestra Revoluci ón. La técnica 
está al servicio del proyecto nacional instau rado por ese 
movimiento social. 

El documento está compuesto por tres partes. U na poi(­
tica, una económica y un a social. La primera se integra por 
el conjunto de conceptos de filosof(a poi (ti ca que sustenta el 
Proyec to Nacional, surgido de la Revolución mexicana y la 
Constitución de 1917. Se presenta el modelo de pa(s al que 
se aspi ra, que es la exp res ión del Proyecto Nacional en el 
sistema pol(tico, en el económ ico, en el social y en la 
administración pública. A partir de los principios de filosofía 
pof ítica y del modelo de pa(s, referidos ambos al diagnóstico 
de la situación actual, se definen los objetivos del Pl an. 

La segunda parte del Pl an es la económica. En ésta se 
presenta la estrategia de desarrollo para el cambio estructural 
y para la modernización del país que ha seguido, desde su 
inicio, la ad mini strac ión del presidente López Portillo. 

La estrateg ia recoge las propuestas de l movimiento ob rero 
organizado de transformación ace lerada de la econom (a, para 
alcanzar nuevos estad ios de productividad y justicia. Se 
apoya en la forta leza de nuestra población y en la diversifi­
cada dotación de los recursos naturales del pa(s. Además, se 
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ubi ca en los desaHos de un mundo en continua transforma­
ción, suj eto a cambios inciertos y de dif ícil pred icción. 

La estrateg ia se or ienta fundamenta lm ente haci a la crea­
ción de empl eos. Este propós ito de crecer generando empl eos 
suficientes para la pob lac ión, en un med io de vida ciigno, y 
los avances que en tal materia se han realizado en esta 
admi ni stración, distinguen, de manera fundamental, nuestro 
proceso de crecimiento de l de décadas ante riores. En esta 
parte se presentan también las orientaciones básicas para el 
manejo de los instrumentos de poi ítica económica de qu e 
dispone el Estado. 

La te rce ra parte del Plan es la soc ial. En ell a se muestra 
cómo la poi (tica económica y social que se ha ven id o 
instrum entando está dir igid a, principalmente, a t ransformar 
el crec imiento económico en desarro ll o social. Si el crec i­
miento económ ico es requisito y plataforma para generar el 
cambio social, también es cierto que éste cond iciona los 
procesos económicos; por ell o, la provisión de m(nim os de 
bienestar a todos los mexicanos es indispensable en un 
contex to de emp leo creciente y productivo que subordine el 
desarrollo de los objetivos materiales al desarrollo de las 
personas, en su dignidad in dividu al y su responsabilidad 
social. 

También se incluye en el Pl an un capítulo sobre la 
poi (ti ca de precios, salarios, utilidades y fisco, en donde se 
presenta la configuración de las acc iones que puedan condu­
cir a aumentar, en términos reales, el peso y la participación 
de los asalariados en el ingreso nacional. Finalmen te, un 
cap(tu lo sobre Perspectivas analiza la evolución que puede 
esperarse de la econom (a mexicana en los próximos veinte 
años si el país, como un todo, mantiene el esfue rzo y la 
solidaridad en su acció n, alrededor de los propósitos, objeti­
vos y estrategias definidas en el Plan Global. 

l. INTRODUCC ION 

La actual ad ministración asumió el compromiso de realizar 
un esfuerzo sistem ático de coherencia entre su acc ión, su 
filosofía política y el modelo de país al que se asp ira. Ello se 
está plasmando en un sistema integrado de plan eación que 
busca prestigiarse y consolid arse como est il o de gobiern o, 
como factor fundamental del desarrollo económ ico y social e 
instrumento para concentrar la informac ión programática, 
para ordenar la toma de decisiones, la participación y el 
compromiso de todos los sectores; asimismo, para asegu rar 
realismo en tanto que los fines y los medios sean factibles. 

La planeación requiere tiempo para in troduc irse y conso­
lidarse como un estilo de t rabajo en la vida de la nación. En 
la etapa actual, los avances de estos propósitos están siste­
mat izados en el Plan Global de Desarro ll o 1980-1982, que 
ap rovechando las expe ri encias ante ri ores en materia de pla­
neación, surge como una estructura deducida del modelo de 
pa(s al que se asp ira y del conjunto de poi íticas y planes 
secto r·iales reali zados en la presente adm inistración. El 
Pl an intenta se r un esfuerzo globali zador : comprende desde 
los supuestos fundamentales que le dan legitimidad hasta las 
características de las poi íticas sectoriales, y busca ir desde lo 
propositivo hasta la operat ivo; aportar los elementos para 
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avanzar hacia la congruencia entre la planeación estatal y la 
sectorial; apoyar, combinar y utilizar mejor los instrumentos 
de poi ítica económica, y proporcionar una base para la 
concertación de acciones entre los diversos sectores de la 
sociedad. 

El Plan, buscando precisar la acción organ izada de la 
reforma económ ica, propone una metodología y el recono­
ci miento y ap li cac ión de un conjunto de crite ri os cualitativos 
y cuantitativos y, por ende, de una normativid ad de proce­
dim ientos para derivar, de los propósitos, estrategias de 
acción; de las prioridades, políticas, y de las alianzas, com­
promisos. 

El Plan Global de Desarroll o pretende ser un plan nacio­
nal y no sólo de gobierno; por eso se basa en la concertación 
de acciones entre los sectores de la soc iedad. Además es 
flex ibl e y realista: busca conci li ar lo previsible con lo 
contingente y revitalizar los instrumentos de política econó­
mica. 

2. FILOSOFIA PO LI T ICA 

La Constituc ión conti ene un proyecto nac ional. Define orien­
taciones poi ítica y sociales que corresponden a lo mejor de 
nuestra histor ia y a los anh elos de las mayorías; estab lece 
las bases en las que se apoyan las estructuras del gobierno y 
propone formas de relac ión de éste con la sociedad, que 
conducen a la democracia. 

El Proyecto Nac ional toma de los principales movimientos 
sociales los principios políticos fundamentales que lo confor­
man. De la Revolución de 191 O toma un nuevo concepto 
sobre los fines del Estado, el mandato de crear las condicio­
nes materiales para hacer efectiva la li bertad, las bases para 
una economía mixta y el énfasis definitivo en la capacidad 
li bertadora del nac ionalismo. 

El nacionalismo mexicano es sustento de la lucha perma­
nente por la independenci a económ ica, poi ítica y cu ltural de 
Méx ico. 

La libertad y la justicia definen la orientación básica del 
proyecto; su equilibri o armón ico expresa las lu chas del 
pueblo mexicano en todas sus etapas. Se trata de valores que 
deben rea li zarse. 

El proyecto nacional estab lece una relación entre Estado 
y sociedad, en la cual se reconoce que todos los derechos 
provienen de la sociedad. Los constituye ntes, como necesi­
dad, diseñaron un vigoroso Estado de Derecho al que le 
confirieron promover la integración nacional, garantizar la 
independencia po i ítica y consum ar la económica. 

El proyecto nacional es democrático, rep resentat ivo y 
pop ul ar. Define el concepto de democracia en todas sus 
dimensiones como un a estructura jurídica, un régimen polí­
t ico y un sistema de vida fundado en el constante mejo­
ramiento económico, soc ial y cultural del pueblo. 

Por razones históricas, nuestra democracia se asoc ia al 
federa li smo, pues éste ha sido la forma polí tica de relación 
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de autor idades y pob lación que ha permitid o mantener la uni ­
dad nacional y preservar el territorio. 

La existencia de un sistema de economía mixta, es uno de 
los supuestos básicos del proyecto nacional. La Revolución 
transformó el concepto de prop iedad, preservó las li bertades 
económicas y le co nfirió al Estado responsabilid ades de 
rectoría y promoción económ ica. Todo sometido a los 
criterios prec isos de l interés de la nación. 

La Constitución garantiza las li bertades económicas de 
profesión, industria, comercio, trabajo, en tanto no ataque n 
derechos de terceros u ofendan derechos de la sociedad. 
Asimismo, el proyecto nacional establece derechos sociales 
para crear las condiciones materiales de la justicia social. Se 
establece, en primer término, el derecho al trabajo, la 
prop iedad social y la organización de la producción en el 
campo. Da las normas que protegen al trabajo con una 
legislación avanzada y aquellas que estab lecen la educación 
bás ica como ob li gatoria y gratu ita. 

Dentro del proyecto, al Estado compete la rectoría de la 
eco nom ía, otorgándole derechos para im poner a la propiedad 
privada las modalidad es que dicte el interés público, regu lar 
el aprovechamiento social de los recursos naturales y hacer 
una equitativa distribuci ón de la riq ueza pública. 

El nacionalismo mexicano se ex presa sin hosti li dades ni 
exclusivismos y proyecta un in ternacionali smo que nos orien­
ta a la so li dar idad internacional, en la fraternidad y la 
igualdad de derechos de todos los hombres sin privi legios de 
razas, sectas, grupos o individuos. Propugna principios que 
persiguen la instauración de una auténtica democracia in ter­
nacional, poi ítica y económ ica. 

Nuestro proyecto histórico es leg ítimo. Pocos documentos 
y programas en la historia contemporánea cue ntan con la 
conve rgencia de los distintos elementos de legitimidad políti­
ca, como son el revolucionario, el for mal, el democrático y 
el que lo constituye en un proyecto de transformación 
social. 

La f il osofía que sustenta el proyecto nacional tiene que 
ser apreciada corno un conju nto en el que todas sus partes 
están interrelac ionadas. A partir del conjun to, es preciso 
desarro ll ar un ejercicio de congruencia entre nuestros postu­
lados básicos, las acc iones públicas y la conducta ciudadana. 
El Pl an Global procura ser un ejercicio de congruencia. 

3. DIAGNOST ICO SOC IECONOM ICO 

Durante los primeros gob iernos emanados de la Revolución, 
la estrategia socioeconórnica se orientó a resolver problemas 
críticos: mantener la unidad territorial, reconstruir el pa ís y 
sentar las bases institucionales para el crecimiento ulter ior. 
Se consolidó el principio const itucional del dominio del 
Estado sobre los recursos naturales y se avanzó dec idida­
mente en los procesos de reforma agrari a y de organ izac ión 
obrera, campesina y popu lar. 

La estrategia económica seguida a partir de 1940, se basó 
en un esquema de desarro ll o ori entado a la sustitución de 
importaciones de bienes de consumo. El apoyo a la industri a­
li zación, que permitió dotar al país de in fraestructura indus-
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trial, de un a red carretera, de comunicaciones aéreas, de una 
red telefónica y de med ios masivos de comunicación, vino 
acompañado de un a poi ítica agrícola de construcción de 
grandes obras de riego e incrementos del área cultivable, del 
crédito y de los fertilizantes. 

Este patrón de desarrollo significó un a estrategia adecuada 
a su época; sin embargo, con el tiempo empezó a mostrar 
signos de insuficiencia, agudizados sensiblemente por la pre­
sión demográfica, que se manifestaron principalmente en el 
estancamiento de la agricultura. 

Al paso de los años, se agravaron los rezagos sociales; se 
acentuó la dependencia financiera, tecnológica y alimenta­
ria; se agudizó la falta de competitividad de la industria y 
aparecieron estrangulamientos en sectores clave. Se hizo 
evidente la ineficiencia e inequidad del sistema comercial; se 
agravó la concentración personal, sectorial y regional del 
ingreso ; se agudizaron las deficiencias del ahorro público, y 
el aparato burocrático ya no correspondía a los requeri­
mientos del país. 

A finales de 1976 se manifiesta internamente, en toda su 
extensión, el agotamiento de la estrategia de desarrollo 
seguida en el país. La inflación y la recesión combinadas 
expresaron la crisis. 

4. ACCIONES Y RESULTADOS EN 1977-1979 

Ante la situaci ón prevaleciente en la economía hacia 1976, la 
presente administración planteó una nueva estrategia de 
desarrollo que permitiera reconstruir la base económica, 
como condición necesaria y urgente para resolver los probl e­
mas y carencias acumuladas. 

Se partió de los principios de la filosofía poi ítica y de la 
definición del modelo de país al que se aspira, que incluye 
un sistema productivo eficaz y eficiente; un sistema distri­
butivo que permita el equilibrio entre factores ; un sistem a 
político que se sustente en las mayorías y dé cabida a las 
minorías, y una administración pública capaz de dirigir el 
desarrollo económico. 

A partir de ese modelo, se establecieron las bases para 
el cambio cualitativo del desarrollo : la Reforma Política; la 
Alianza Popular, Nacional y Democrática para la Producción 
y la Reform a Administrativa. Se definieron tres etapas 
bi an uales en la estrategia socioeconómica: la de superación 
de la crisis en sus aspectos más agudos; la de consolid ación 
de la economía, y la de acceso a un crecimiento alto, 
sostenido, cualitativamente diferente y con inflación contro­
lada y decreciente, manteniendo el respeto a las libertades 
públicas. 

Se definieron dos prioridades: sector agropecuario -para 
satisfacer la demanda de alimentos- y energéticos -que 
significaba un recurso nuevo para administrar la crisis y una 
oportunidad para imprimir transformaciones profundas en la 
sociedad. 

Se inici ó la rev isión y fo rtal ec imiento de los instrumentos 
de política económica para estimular la producción, la 
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inversión y el empl eo, avanzar en el saneamiento de las 
finanzas públicas, inic iar la reconstitución del sistema finan­
ciero, mejorar el perfil de la deuda, adecuar el patrón de 
estímulos a las nuevas condiciones y rac ion alizar el esquema 
de proteccionismo. 

En el ámbito sectorial se avanzó en la reorien tación 
requerida por la nueva estrategia. En el sector industrial se 
inició la desconcentración de la actividad, orientándola hacia 
las costas y fronteras a la vez que se dio prioridad a la 
producci ón de bienes social y nacionalmente necesarios. En 
el sector agropecuario se apoyó el desarrollo de las zo nas de 
temporal, se estimuló la mejor y mayo r utilización de la 
capacidad instalada, se promovió la organización de los 
productores, y se revisó la estructura de precios para fomen­
tar la producci ón de alimentos. 

Además, se ha prestado una creciente atención al sector 
pesquero para convertirlo en pilar importante de la autosu­
fici encia alimentaria, a través de sus programas de captura, 
de construcción, de rehabilitación y de su industrialización. 

En el sector comercial las acciones se orientaron a lograr 
el abasto eficiente y a precios accesibles de los artículos de 
consumo popular, avanzándose en la modernización de los 
sistemas de comercialización. Además, se revisó la leg islación 
correspondiente para evitar la especulación y el acapara­
miento. 

En el sector turismo se está ampliando su capacidad para 
satisfacer las demandas del turismo extranjero y se intensi­
ficaron los servicios de turismo social. 

En cuanto a comunicaciones y transportes, se han tomado 
medidas para propiciar la operación coordinada de los servi­
cios, desarrollar una infraestructura equilibrada y solucionar 
gradualmente los cuellos de botella. 

En el aspecto social, se definieron mínimos de bienestar y 
se instrumentaron medidas de política poblacional, educativa, 
de salud y seguridad social, y de vivienda. Asimismo, se 
coordinaron diversos programas dirigidos a las regiones más 
pobres. En materia de alimentación, las acciones del sector 
público se han extendido hacia el incremento de la produc­
ción de alimentos básicos, la ampliación de su distribución a 
mayores núcleos de población a nivel regional y al fomento 
más apropiado de su consumo. 

Como resultado, y gracias al apoyo sol id ario de todos los 
sectores de la sociedad, se logró superar la crisis en sus 
aspectos más críticos, y se ha iniciado la consolidación de lo 
alcanzado; persisten, sin embargo, algunos problemas tales 
como presiones inflacionarias, estrangulamientos en sectores 
clave y, principalmente, el reto de convertir el crecimiento 
alcanzado en desarrollo social. 

Por ello, en el segundo bienio se da un cambio de énfasis 
en las prioridades, utilizando los recursos que se han obteni­
do del esfuerzo de ahorro interno y de las exportaciones de 
Pemex. Las prioridades ahora son: sector agropecuario y 
rural; bienestar social, con énfasis en edu cación, y el fortale­
cimiento de la infraestructura de transportes y comu­
nicaciones. 
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5. OR JETIVOS NAC IONALES 

La estrategia seguid a por la actual ad ministración se ha 
or ientado, desde su in icio, hacia la consecuc ión de cuatro 
granel es ob jetivos. Estos surgen del proyecto nac ional y se 
forta lecen y apoyan mutuamente, siendo cada uno indispen­
sab le para el logro de los demás . 

• Reafirmar y fortalecer la independencia de Méx ico 
como nación democrática, ju sta y li bre en lo eco nóm ico, lo 
político y lo cu ltural. 

• Provee r a la poblac ión empleo y mínimos de bi enestar, 
atendiendo con priorid ad las necesidades de alimentac ión, 
ed ucación, salud y vivienda. 

• Promover un crecim iento económico alto, sostenido y 
eficiente. 

• Mejorar la distrib ución del ingreso entre las personas, 
los factores de la producción y las r·egiones geográficas. 

6. BASES POLIT ICAS Y DE JUST ICIA 

Los objetivos ante ri o res se desprenden de la f il osof ía poi ítica 
y de l diagnósti co de la realidad actual. Para hace rl os viables, 
hay que vi ncu lar los propós itos con las bases poi íticas, de 
ju st icia y ad ministrativas, en las que se apoya el Estado. 

Al respec to, se cons idera que los propósitos y las acc iones 
de la poi ítica in terna, la poi íti ca exte rior, la segu ri dad 
nacional y la impartición de la just icia, contribuyen decisi ­
vamente a la viabi lidad de las acc iones que se proponen y, 
sobre todo, a su adecuada or ientación. 

La poi ítica interna ele México se dese nvuelve dentro de 
instituciones democráticas que, a su vez, se ven reforzadas 
por la vi da poi ítica de la nación. La permanencia de las 
instituciones, el respeto a la norma constituc ional, la parti ci­
pac ión organi zada y consciente de los ciu dadanos y fuerzas 
sociales, el cumplimiento de la legali dad electoral, la vigencia 
de l pacto federal y del orden jurídico, el fortalecimiento del 
Poder Legislativo y de l J uclicial, la ex is te nci a de una com uni ­
cación social fluida, la política poblacional y la moderni­
zación de la adm inistración públ ica so n los componentes y 
propós itos de un sistema poi ítico viable, en proceso de 
modernizac ión democrática. 

La política exterior de México está diri gida a preservar 
nuestra soberanía, fortalecer nuestra independencia fre nte al 
exte ri or, practicar la so li dar id ad internacional, apoyar los 
esfue rz os in ternos de desarrollo y particip ar en la confor­
mación de un orden mundial que ga rantice estos objetivos y 
permita el dese nvo lvim iento de todos los pueblos en la 
misma soberanía, igu ald ad, seguridad y justicia in tern acio­
ru les que deseamos para nosotros. 

Las fuerzas armadas mex icanas están integradas orgáni­
camente a las instituciones de l rég im en. Su orige n revolucio­
nario es una marca permanente que configura su doctr in a y 
organi zac ión in terna, así corno su relación co n las otras 
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instituciones de l Esado mex icano. En México, la vige ncia de 
una Constitución que define la vía para alcanzar la justicia 
por el cam ino ele la libertad, la propia modernización de las 
instituciones polít icas y las respuestas del Estado, en su 
conjun to, a las necesidades de una sociedad en transforma­
ción acelerada, permiten la modernización de las inst itu­
ciones militares, acorde a los principios fi losóficos de nuest ro 
proyecto nac ional. 

La impartición de la justicia contribuye a la realización 
de l proyecto nacional y al desarro ll o del país, al ga rantizar la 
li bertad y la paz social. Seguridad y justicia no son bien es 
tangibles, pero forman parte indud ab le del grado de desarro­
ll o de un a nac ión. Por ell o, se busca actuali zar y revisar los 
instrum entos jurídico-adm inist rativos que regul an las activi­
dades de las instituciones vinculadas al sistema de justicia, 
sustituyendo las nociones coercitivas por el concepto de 
derecho social; promover el análi sis y estud io de las estruc­
turas y los procedimientos de las insti tuciones del sistema ele 
justicia, destacando la modernización y agi li zación de los 
procesos agrari os; forta lecer· la justicia adm inistrativa; instru­
mentar jurídicamente las medidas de reforma ad ministrativa 
del sistema y pmmove r su difus ión para que sean conocidas; 
rac ionalizar el uso ele recursos mate ri ales, físicos y hum anos 
de l sistema; prom over la implantación de procedimientos 
adecuados de adm ini strac ión y desarro ll o de personal en las 
institu ciones competentes; impulsar el programa ele descon­
centración terTitoria l de las unidades adm ini strativas de l 
sistema de justicia; transformar el derecho de ac udir a los 
tr ibunales en un a verdadera protecci ón social, con sent ido 
hum anista. 

7. ESTRATEG IA GL OBAL HACIA EL EMPLEO 

La estrategia del Plan representa el conju nto de acc iones 
ar ticul adas que se req ui eren para alcanzar los cuatro objet i­
vos globales. Parte de los ax iomas básicos de la filosofía 
poi ítica y las condiciones específicas que determ inan la 
hi stor ia, geografía y sis tema político mexicano; econom ía 
mi xta de mercado; sistema de derechos individual es y socia­
les; pluralismo poi ít ico; tradic ión institucional y un sistema 
poi ítico con vocac ión nac ionali sta y de participación popu­
lar, y li bertad cambiari a. 

La estrategia recoge las propuestas de l movi miento obre ro 
organizado de transfmrnación ace lerada de la eco nomía para 
alcanzar nuevos estad ios de productividad y justicia, y reco­
noce la fortaleza de la pobl ac ión y la riqueza ele los recursos 
físicos de l país. La estrategia se orienta fundam entalmente 
hac ia el emp leo; por ell o no se persigue un crec imiento a 
cualquier cos to, sino uno cuyo ritmo, si bien alto, no ponga 
en peligro su permanencia y su equ id ad . Se busca un 
crec imiento que, reconociendo la incertidum bre de la situa­
ción internacio nal, mantenga el equ ili brio entre sectores y 
regiones y ponga en marcha todas las potencialidades del 
país . Se apoya en los sectores productores de bi enes básicos, 
soc ial y nacionalm ente necesarios, art icul ados por la industria 
de bienes de capita l, dando pr io r·iclacl a las actividades con 
mayor potencial para ge nerar emp leo permanente y pro­
duct ivo. 

El petróleo está íntimamente li gado a la viabi li dad el e la 
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estrategia. Por ell o, su exp lotación y exportación estarán 
condicionados por las necesidades internas de la estrategia y 
de acuerdo a la capacidad de absorción de la sociedad. 
Además de los recursos provenientes del petróleo, la estrate­
gia de financiamiento del desarrollo se basa en el ensancha­
miento de las finanzas públicas, la generación de ahorro 
interno y la formación de capita l. Se está instrumentando 
una política de desarro ll o que se sirve del petróleo, y no una 
poi ítica petrolera de desarro ll o. 

En suma, la estrategia es el camino por el cual el país 
busca modernizarse y superar el reto de la marginación 
social, con un modelo propio. La estrategia apoya simultá­
neamente a los cuatro objetivos del Plan. Para lograr este 
propósito, se identificaron variables estrechamente 1 igadas a 
los objetivos y se fijaron metas para tales variables. Asimis­
mo, se determinaron las políticas macroeconómicas, secto­
riales, regionales y sociales que, manejadas en forma coordi­
nada, conducen al logro de las metas señaladas. 

Veintidós poi íticas básicas integran la estrategia; ésta 
supone la utilización concertada de todos los instrumentos y 
medios a disposición del sector público: 

1. Fortalecer al Estado. 

2. Modernizar los sectores de la economía y la sociedad. 

3. Generar empleo en un ambiente digno y de justicia, 
como propósito básico de la estrategia. 

4. Consolidar la recuperación económ ica. 

5. Reorientar la estructura productiva hacia la generación 
de bienes básicos y a la creación de una industria nacional de 
bienes de capital. 

6. Racional izar el consumo y estimular la inversión. 

7. Desarrollar, en forma acelerada, el sector agropecuario, 
para que se eleve el nivel de vida de los campesinos y se 
satisfagan las necesidades alimenticias de nuestra población. 

8. Impulsar el Sistema Alimentario Mexicano. 

9. Fomentar el gasto prioritario y reforzar a la empresa 
pública, eliminando los subsidios excesivos. 

10. Utilizar el petróleo como palanca de nuestro desarro­
llo económico y social, canali zando los recursos que de él se 
obtengan a las prioridades de la poi ítica de desarrollo. 

11. Estimular una política de productividad y una ade­
cuada distribución de sus beneficios entre los trabajadores 
del campo y la ciudad, y la soc iedad en su conjunto. 

12. Destinar mayores recursos para la provisión de míni­
mos de bienestar, particularmente para la población margina­
da, urbana y rural. 

13. Induc ir, con pleno respeto a la libertad individual, la 
reducción en el crecimiento de la población y racionalizar su 
distribución territorial. 
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14. Obtener una mejoría en el nivel de vida de la 
población mediante un incremento sustancial del consumo, a 
través del empleo productivo. 

15. Ampliar y mejorar la educación básica para niños y 
adu ltos. 

16. Vincular la educación terminal - media y superior­
con las necesidades ele trabajadores capacitados, técnicos 
medios y profesionales que requiere el sistema nacional de 
producción. 

17. Impulsar la capacitación y la organización social para 
el trabajo. 

18. Desconcentrar, concentrando, la actividad económica 
y los asentamientos humanos en un nuevo esquema regional, 
con énfasis en costas y fronteras. 

19. Controlar y reducir el ritmo de la inflación. 

20. Avanzar en la estrategia de nuevas formas de finan­
ciamiento del desarrollo. 

21. Establecer una vinculación eficiente con el exterior, 
que estimule la modernización y la eficiencia del aparato 
productivo. 

22. Ampliar la concertación de acciones entre los sectores 
público, social y privado, en el marco de la Alianza para la 
Producción. 

8. MARCO MACROECONOMJCO 

En el aspecto global se prevé una tasa de crecimiento del 
producto interno bruto de por lo menos 8% anual en 
promedio; las importaciones de bienes y servicios observarán 
un ritmo elevado, pero con tendencia decreciente, que en 
promedio sería de 20.8%. Las exportaciones de bienes y 
servicios alcanzarían una tasa de 14.4% anual en promedio, 
con una tendencia ascendente en las exportaciones de manu­
facturas. 

Se estima que la evolución de los ingresos y egresos en 
cuenta corriente arrojará un saldo deficitario de magnitud 
inferior a 1% del producto interno bruto. Excluyendo los 
pagos netos a factores, se tendría un superávit en el trienio 
cuyo monto fluctuaría entre 1 y 1.5 por ciento del producto 
interno bruto. 

La meta establec ida para la inversión pública es de un 
crecimiento real de 14% anual en promedio, atendiendo a las 
prioridades planteadas en la estrategia; así, la asignación al 
sector agropecuario y desarroll o rural crecerá 22% real anual; 
la inversión en el sector transportes y comunicaciones crecerá 
a un ritmo de 18% anua l; la asignación de inversión para el 
sector social crecerá 21%, y la del sector industrial, excluyen­
do el petróleo, crecerá a un ritmo de 17% anual. Esto, 
aunado a un ritmo de crecimiento de los gastos privados de 
inversión de 13% real, resultaría en un coeficiente inversión­
producto en torno a 27% al final del trienio. 

El consumo per cápita crecerá alrededor de 4.5% anual 
durante los próximos tres años, tasa que, de ser sostenida, 
significaría la duplicación del nivel de consumo por persona 
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en los próximos 15 arios . Para el consu mo público se ha 
fijado una meta de cr·ecimiento ele 7.5% real anual, lo que 
coadyuvaría a increm entar el ahorro del sector púb lico en 
3.1 puntos del producto in terno bruto respecto a 1979. 

La evolución ele los sectores, ele acuerdo a las prioridades 
as ignadas en la estrategia, se estima como sigue: el sector 
agropecuari o-forestal crecerá a una tasa promedio de 4.1% 
real an ual, tasa que supera la ele la población y permite una 
mejoría en el empleo rural y en el nivel ele vida en el campo; 
el producto interno br·uto del sector industrial se considera 
crecerá a razón ele 10.8% anua l real. Dentro ele es te creci­
miento el sector manufacturero crecerá a 10%, el sector· ele 
bienes ele cap ital crecerá a 13.5%, con lo que entramos en el 
camino ele una integrac ión más avanzada ele la estructura 
industrial del país; el sector ele bi enes soc ialm ente necesarios 
y ele consumo habitual en 8%, que duplica lo logrado entre 
1970 y 1978; la industria química 9.7%, y el sector energéti­
cos 13.1 % an ual; para el sector serv icios en su conju nto, se 
prevé un crecim iento de 6.7%, con un a tasa ele 9.5% para el 
sector ele com unicac iones y transportes, 7.8% para los servi­
cios de esparc imiento y 6.7% para comercio. 

Por lo que se refiere a la ocupación, se estima una 
generación ele 2.2 millones ele empleos, que implicaría un 
crec imiento promedio ele 4.2% anual en el empleo, permi­
tiendo abso rber el incremento an ual de 3.4% en la oferta ele 
trabajo. Con esta abso rci ón de mano ele obra se reducirá, 
as imism o, el desempleo abierto y el peso relativo del subem­
pleo, ini ciánd ose el proceso de so lución del problema ocupa­
cional. 

El logro ele las metas anteriores requerirá ele un esfuerzo 
coord inado en el manejo de los instrumentos de que dispone 
el Estado para or ientar el clesarml lo , así como ele la acc ión 
responsable y conj unta ele todos los elementos ele la sociedad. 

De ser así, la producción interna habrá logrado mantener­
se en tasas superiores a 7% real por cinco arios consecutivos 
(1978-1982), dando lugar a un crec imi ento alto, cuya perma­
nencia nunca antes se ha observado. 

El sector agropecuario registraría en el sexe nio una expan­
sión promedio ele 3. 1% anual; por su parte, el sector 
industr ial, en su conjunto, mantendría un ritmo ele expan­
sión ele 9.7% en el sexen io. 

El emp leo, a su vez, crecería en alr·edeclor de cuatro 
millones, lo que representa una generación supe ri or a la 
lograda en los veinte arios anter· iores a 1976. 

9. POLITICA DE GASTO 

La poi ítica de gas to plantea como propósitos básicos un a 
reorientación sectoria l y regional del gasto hacia sectores y 
regiones prioritarias; propiciar un cr·ec im iento lo más alto 
posible, compat ible con una infl ac ión decreciente; ser veh ícu­
lo para promover la ge neración ace lerada de empleo en un 
esq uema de mayo r rac ionalizaci ón del gas to y maym eficien­
cia del mismo, y mientar el gas to de capital a eliminar los 
cuel los de botella y a impulsar las ac tividades productivas 
estratégicas. 
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La necesid ad ele contar con los recursos sufi cientes para 
apoyar la recuper· ac ión económica, ge nerar empleos y contar· 
con energéticos, ex igió que, durante los prim eros arios ele 
esta administrac ión, se canali zar·a una parte creciente de la 
inversión total al crecimiento del sector petrol ero, concen­
trando en él las inversiones . El buen éx ito alcanzado en la 
perforación petrol era ha permitido ade lantar la meta de 
producción de Pemex; el lo significa que la invers ión en el 
sector petrolem, si bien muy importante, ya no mostrará los 
altos crecimientos obse rvados en los tres años anteriores; esto 
facilitará atender en mayor medida a otros sectores. Grac ias 
a ell o, la invers ión en el sector agropecuario y de desarrollo 
rural aumentará su participación en el total de la inversión 
pública, para llegar en 1982 a 25%; el sector de comun icacio­
nes y transportes podrá absorber alrededor ele 15% de la 
in versión total; el secto r de bienestar social, que incluye 
educación y salud, aumentará su participación para pasar a 
alrededor de 16.0% de la invers ión total en 1982. 

Las metas que se pretende alcan zar en materia ele gasto 
púb li co para el trienio 1980-1982 son las siguientes: lograr, 
en el corto plazo, un adecuado nivel de eficiencia en el ciclo 
presupuestario; de 1979 a 1982, el gasto presupuesta! neto 
crecerá en términos reales 12% anual; el gasto de capital 
aumentar·á a una tasa promedio anual de 14%, ele tal forma 
que los sectores agropecuario y desarro ll o rural, pesquero, 
soc ial y de com unicac iones y transportes tenclr·án aumentos 
an uales real es ele 22, 25, 21 y 18 por ciento, respectiva­
mente; en el sector indu str ial, la invers ión pública en las 
áreas que no se refieren a energét icos crecerá rápidamente, 
dando mayor impulso a la industria ele bienes ele capital; en 
lo r·elativo a la as ignac ión regional del gasto a través del 
Programa 1 n tegral para el Desarrollo Rural, los Convenios 
Unicos de Coordinación y la Coordinación General del Plan 
Nacional de Zonas Depr·imiclas y Grupos Marginados, su 
incremento promedio será de 20 por ciento. 

El gasto que co nstitu ye el consumo público crecerá 
alrededor ele 7.5%, con prioridad dentro ele los renglones que 
cump len funciones de bienestar· social, tales como salud y 
ed ucac ión. Por otra parte, el gasto de operación de las 
empresas paraestatales, que tiene un efecto productivo direc­
to, se incrementará a un ritmo de más ele 11 % al año. El 
incremento del gasto total presupuesta! en educación será ele 
9% real anu al, y el sector salud de 9 por cie nto. 

Para alcanzar estos propósitos, se dará mayor agilidad y 
oportunidad al ejercic io del gasto; se mejorará su control 
mediante una adecuad a normativ idad y contabilidad; se 
logrará mayor racionalidad en las compras; se redoblarán 
esfuerzos y perfeccionarán los mecanismos legales para deste­
rrar las prácticas ele co rrupción y fijar responsabilidades ele 
acuerdo con las leyes; se elimin ará la dispersión y la atomiza­
ción de la obra pública; se adecuará el gasto corriente a los 
planteamientos de la reform a admin is trat iv a; se continuarán 
eliminando los subsidios innecesarios; se promoverá la vincu­
lación ele la programación sectorial con la estatal; se coordi­
narán y programar·án en forma integrada los mecanismos ele 
apoyo al federalismo; recibirá especial atenc ión el propósito 
de aumentar la eficac ia y la efici encia del gasto pCrblico, a 
través de 1 os mecani smos el e program ación-presupuestación, 
bajo la responsabilidad ele los sectores del Gobierno federal; 
además, se cont inuará con la restructurac ión de serv icios e 
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instituciones par·a mejorar la eficiencia de los sistem as paraes­
tatales de servicios públicos. 

10. POLITICA ECONOM ICA GENERAL 

Si bien el gasto público es un o de los principales instru­
mentos con que cuenta el Estado, el logro de las metas y 
ob jetivos req uiere del man ejo coordinado de todos los instru­
mentos de poi ítica económica y social. A continuación se 
presentan los propósitos, metas y acciones re lativas a los 
demás instrumentos de política económica general. 

La poi ítica de empresas públicas se propone lograr que la 
operación de estas entidades se fundamente en una mayor 
productividad de sus elementos humanos y en un a más 
eficiente administración de sus recursos físicos y financieros. 
Como metas, entre otras, se pmpone alcanzar una generación 
de ahorro del orden de 3.0% del producto interno bruto, y 
que sus ingresos crezcan, excluyendo Pemex, en 26%, lo que 
implica una poi ítica de precios y tarifas más activa. 

La poi ítica tributaria se propone, continuando los esfuer­
zos ya realizados, avanzar en lograr una mayor eq uidad en 
los gravámenes entre personas, factores, sectores y regiones; 
reducir las deformaciones y aumentar· la eficiencia y la 
producción; estimular el ahorro; coadyuvar a racionalizar el 
comercio exterior; neutralizar los efectos de la inflación 
sobre el sistema impositivo, y en especial las clases de 
menores ingresos; modernizar y simplificar los mecanismos 
de recaudación; dotar de mayores recursos al Estado, y 
actual izar las tarifas de ingresos no tributarios. 

La poi ítica de estímulos fiscales continúa dentro del 
esquema ya propuesto. Este nuevo planteamiento está dirigi­
do a fomentar la formación de capital y la generación de 
empleo, actuando directamente sobre los montos incremen­
tal es de inversión y ocupación; los estímulos se otorgan en 
función de la regionalización ya definida, con prioridad a la 
pequeña y mediana industria, bienes de capital y la de 
satisfactores básicos. 

La política de deuda pública supone que la determinación 
de los montos de deuda ex terna se realizarán considerando la 
interacc ión de las diferentes poi íticas y la neces idad de 
financiar importaciones, liberar recursos al sector privado, 
menor déficit de cuenta corriente, y la necesidad interna de 
regulación de liquidez; se da prioridad al uso de recursos 
internos sobre los externos y se buscará diversificar fuentes 
de financiamiento interno y evitar financiamiento inflaciona­
rio; así como generar suficientes recursos para los demás 
sectores, con objeto de que se logren las tasas de inversión 
prop uestas. 

La poi ítica financiera continuará fortaleciendo el sistema 
fin anc iero; se propone mantener la poi ítica de tasas de 
interés flexible, procurando mantener competitividad interna 
y externa y premiar la permanencia del ahorro; asimismo, se 
continuarán diver-sificando los instrum entos institucional es de 
captación bancaria y valores gubernamentales y el fortalecí­
miento del mercado de valores. Como metas, se busca 
increme ntar la captación no monetaria en alrededor de 4.5 
puntos del producto interno bruto; aumentar la canalización 
de crédito a sectores básicos, y ev itar que el crecimiento de 
la oferta monetaria provoque liquidez redundante. 
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La poi ítica de comer-c io exte rior busca vincular eficien­
temente la economía nacional con la internac ional , rac iona­
lizar la protección, considerando no sólo al productor sino 
también al consumid or, y continuar la apertura gradual de la 
economía, en fu nción de los objetivos internos; fomentar 
med iante programas permanentes las ex portaciones y su 
diversificación; instrumentar un a estrategia internacional para 
el comerc io exte rior y estimular el desarrollo de franjas 
fronterizas y zonas libres . Como metas se pretende mantener 
el déficit en cuenta corriente en un a magn itud inferior a 1% 
del prod ucto interno bruto para 1982. 

La poi íti ca de empl eo ocupa un lugar prioritario en la 
estrateg ia del Pl an Global. El trabajo es un derecho elevado a 
categoría constitucional por esta administración, que el Plan 
pretende coadyuvar a hace r efect ivo. El Pl an Global está 
orientado a la acelerad a creación de empleos productivos y 
perm anentes. Asimismo, se busca que todos los centros de 
trabajo que se creen, lo mism o que los ya ex istentes, 
representen un elemento que propicie la necesaria justicia al 
trabajador, man ifestada en sus rel ac iones laborales, condicio­
nes de seguridad, dignificación y desarrollo personal, que le 
aseguren, por· lo menos, el acceso a mínimos de bienestar 
para él y su fa milia. 

La poi ítica de empleo no sólo va dirigida contra la 
desocupación abierta, sino también al abatí miento del su bem­
pleo, meta que será alcanzada en el mediano plazo, a través 
de la política general de desarrollo. La consecución de los 
objetivos de empleo se logrará mediante el restablecimiento y 
la consolidación de altas tasas de crecimiento del producto y 
por el desarrollo acelerado de los sectores que proporcionen 
más empleos. Al tiempo que se amplía la capacidad del 
aparato productivo para absorber eficientemente la fuerza de 
trabajo, se desarrollará una poi ítica laboral que proporcione 
a todo trabajador la oportunidad de obtener una formación 
profesional, qu e facilite su ingreso al trabajo y que clarifique 
las necesidades actuales y futuras de personal calificado. 

Para el período 1980-1982, se ha establecido como meta 
alcanzar un crecimiento promedio anual del empleo de 4.2%, 
logrando generar en conjunto 2.2 millones de empleos. Ello 
permitirá reducir la tasa de desocupación a 6.0% en 1982 y 
absorber a los nuevos trabajadores que ingresen al mercado 
de trabajo, disminuyendo así el peso relativo del desempleo. 
A estos propósitos se aplicarán todos los instrumentos de 
poi ítica económica, y atender con prioridad las actividades 
tradicionales en el ámbito rural y a los sectores marginados 
de las áreas urbanas; el impulso a empresas con alto poten­
cial de empleo productivo, a través de la asignación del gasto 
corriente, así como el desarrollo de la mano de obra y en 
especial de la productivi dad . 

La inflación es uno de los problemas más compl ejos de la 
sociedad. Su control se concibe como medio e instrum ento y 
no objetivo autónomo. Es medio e instrumento para que no 
se deteriore la distribución del ingreso, para que no se inte­
rrumpa el crecimiento de la economía y para que no se impida 
la atención de las demandas sociales. 

La poi ítica anti-infl ac ionaria busca lograr un mayor con­
trol y una tendencia descendente de la inflac ión, mediante 
acciones que incremente n la producción, particularmente la 
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de los bienes básicos; que solucionen los cuell os de botella; 
que hagan más efici ente y menos oneroso el sistema comer­
cial, y que adecuen la demanda agregada a la capacidad 
productiva. No se puede atacar la infl ación frenando la 
economía y la generación de empleo. Se enfrentará, en 
cambio, utili zando todos los intrumentos a disposición del 
Estado, preferentemente el fomento de la oferta interna y la 
productividad, modulando el crecimiento del gasto y acom­
pasando su ritmo; asimismo, mediante una política comercial 
de enérgicas medidas para prevenir y combatir especulaciones 
y subsanando deficiencias regionales y temporales de oferta. 
La estrategia busca propiciar una tendencia gradualmente 
descendente en el ritmo de la inflación, reduciendo, como 
meta para 1982, el diferencial de la inflación interna con la 
externa a 4-5 puntos porcentuales. 

La poi ítica tecnológica busca formar la base científica y 
tecnológica que permita sostener las priorid ades productivas 
de bienes nacionales y sociales, el desarrollo de los sectores 
estratégicos y, de manera muy especial, el Sistema Alimenta­
rio Mexicano. 

El sistema económico mexicano es mixto ; por ello, el Plan 
Global es indicativo y concertado para el sector privado, al 
cual se le fijan directrices por medio de orientaciones 
generales, poi íticas específicas, estímulos que lo orienten y 
acuerdos que lo comprometan. La participación del sector 
privado en la consecución de los objetivos nacionales será 
tanto más fecunda cuanto más se adecue a las definiciones 
de la poi ítica económica del desarrollo que adopte la comu­
nidad por medio de sus legítimos representantes. 

11 . POLITICA DE ENERGETICOS 

La poi ítica de energéticos es una palanca básica para apoyar 
el cumplimiento de los objetivos del Plan. Se inscribe 
fielmente en la tradición reivindicadora de los recursos 
naturales de la Revolución mexicana, definiéndose sus accio­
nes con estricto apego a los objetivos nacionales. En el 
ámbito externo la política de energéticos de México está 
ex presada en el Plan Mundial de Energía, cuyo objetivo 
fundamental es asegurar la transición ordenada, progresiva, 
integral y justa entre la era de los hidrocarburos y la de los 
nuevos energéticos. 

En el ámbito nacional la poi ítica de energéticos constitu ­
ye un apoyo fundamental para el desarrollo de la industria, 
en especial la de bienes de capital, para el fomento de las 
exportaciones y para apoyar la desconcentración de la activi­
dad industrial. Los precios internos de los energéticos se 
acerca rán, en el mediano plazo, a los precios internacional es, 
manteniendo siempre un diferencial favorable al mercado 
interno como apoyo a la industria nacional. Se continuarán 
los esfuerzos de localización de los recursos y reservas de 
energét icos primarios, particularmente de fuentes diferentes a 
los hidrocarburos; se continuará la reorientación de la planta 
industrial hacia el uso de gas natural; la política de finan­
ciamiento del desarrollo se verá sustancialmente fortalecida 
med iante una adecuada política de precios internos, la que 
deberá atender el financiamiento del sector, el fortaleci­
miento de las finanzas públicas y deberá servir como apoyo a 
la racionalización del consumo y fomento a la industriali za-
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c1on; se dará impulso a la invest igación y al desarrollo de 
tecnologías que ahor ren energía, tanto para uso industri al 
como doméstico, dando énfas is espec ial a la difusión y a la 
adopción de las mismas. 

El ritm o de exp lotación de hidrocarburos se ha determi­
nado de acuerdo a los objetivos nacionales, en función de las 
necesidad es de la política global de desarrollo y sobre la 
premisa de no rebasar la capacidad real de la sociedad para 
absorber eficientemente dichos recursos. 

La plataforma de producción de petróleo que se ha 
definido, buscando armonizar la estructura del país conj uga­
da con sus necesidades, responsabilidades y su situación 
coyuntural, quedará en un a capacidad de 2.5 millones de 
barriles diarios de crudo, con un rango de flexibilidad de 
1 O% para garantizar el suministro y la exportación, sin 
rebasar la cifra de 2.7 millones de barriles diarios. 

La poi ítica de desarrollo es una poi ítica que se apoya en 
el petróleo, no es una poi ítica petrolera de desarrollo. Esto 
significa que se está buscando un crecimiento más eq uilibra­
do de la economía, para fortalecer el crecimiento armónico 
de sus diferentes sectores. 

Paré.t que la sociedad conozca cómo se ad ministra la 
riqueza petrolera, se ha definido el monto de los recursos de 
los que dispondrá Mexico por sus exportaciones de petróleo 
y gas natural y el uso que se hará del excedente petrolero. El 
total de recursos petroleros susceptibles para utilizarse para 
fomentar la inversión y el desarrollo del país, alcanzarán una 
magnitud de 931 600 millones de pesos en el trienio, recur­
sos que rep resentan 22% de los ingresos totales del sector 
público, al final del período. 

De este total, se destinará alrededor de 32% de los 
mismos al program a de inversión de Pemex. El resto se 
orientará hacia las prioridades definidas, estimándose en la 
actualidad los montos y los ritmos de crecimiento que a 
continuación se especifican: hacia el sector agropecuario y el 
desarrollo rural se canalizará 25%, lo que permitirá lograr un 
crecimiento de la inversión pública en este sector de 22% 
real en promedio; el sector social recibirá un monto aproxi­
mado de 24%, con una proporción elevada en la educación; 
el sector de transportes recibirá 20%; al sector industrial 
(excluyendo Pemex} se canalizará 16% de los recursos, lo 
que hará posible que la inversión pública en sectores como 
electricidad, siderurgia, fertilizantes y otras industrias básicas, 
crezca sustancialmente; se apoyarán, asimismo, los programas 
de inversión de los go biernos de los estados y municipios, 
con 15% del monto total. 

12. POLITICA SECTORIAL 

La poi íti ca sectorial se basa en la premisa de que todos los 
sectores de la sociedad interactúan y se influyen recíproca­
mente. El Plan considera poi íticas de carácter sectorial que 
contemplan aspectos intersectori ales y, simultáneamente, su 
expresión regional y su contenido y valoración sociales. 
Señala, también, criterios orientadores con el objeto de 
estimular la generación de programas que incorporen a los 
sectores social y privado. 
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Se pretende recuperar el ritm o y el vo lumen de la 
producción agropecuar ia, en part icul ar la de bienes básicos, 
con el propósito principal de lograr la autosuficiencia en los 
subsistemas clave de la al im entació n nac ional y asegurar que 
los beneficios de la estrategia de desarroll o ll eguen a la 
poblac ión más neces itada: la campes in a. Se propone especial­
mente lograr la autosuficiencia en maíz y frijo l para 1982 y 
dar pasos firmes para alcanzarla en los demás productos 
básicos deficitarios hac ia 1985. 

El Sistema Al im entario Mexicano, en un programa ínter­
sectorial, integrará la producción, la distribución y el con­
sumo de alimentos, y pondrá al alcance de los mil lones de 
mexicanos cuya alim entación es deficiente , una canasta bás i­
ca recomendada de los mismos. Este Sistema constituye un 
programa que prec isa objetivos, imputa responsabilidades, 
conc ierta acciones y finca compromisos. El esfuerzo se 
rea li zará en el área agropecuaria, en la pesca, en la industr ia 
de alimentos y en la tecnología alim entar ia, así como en la 
comerc iali zac ión y en la educación al consumidor. 

Con el propósito de realizar ese esfuerzo, el Estado 
mexicano revitalizará la ali anza con los campesinos y asu mi­
rá, com partida y so li dar iamente, los riesgos en la producción 
de alimentos; inducirá, por la vía de recursos, invest igac ión y 
extensioni smo, el cambio tecnológico para lograr au mentos 
en la productividad y fomentará una organi zac ión campesina 
que permi ta ge nerar una di námica prod uctiva. La estrategia 
de desarrollo incluye la amp liación de la fro ntera agríco la, 
una mayor atención a las zonas de temporal y una integra­
ción con la industria a través del desarrollo de sistemas 
agroindustriales alimentari os. 

La poi ítica pesquera se orienta a convertir a esta actividad 
en un pilar importante para lograr la autosuficienc ia nacional 
en la producción de alimentos de la di eta pop ul ar, generar 
empleos y divisas y promover el desarrollo regional. Recibe, 
por el lo, recursos para inversión que crecerán en el tri enio a 
una tasa de 25% anu al, en térm inos reales . 

El sector industrial se plantea como el sector de crec i­
miento más dinámico, con base en la producción de energé­
ticos, y se reorienta a ge nerar mayores empleos y hacia la 
producción de bienes social y nacionalmente necesari os, 
espec ialmente los alimentos, as í como a dar un gran apoyo a 
la pequeña y mediana industria. La estrategia tiene como 
propósitos ad icionales desconcentrar territorialmente la in­
dustria, desar roll ar ramas de alta productividad e integrar 
mejor la estructura industrial. 

La actividad comerc ial es una tarea de utilidad insosla­
yab le, estrechamente vinculada con el buen éxito de las 
nuevas ori entac iones dadas a las demás actividades. La poll­
tica de promoción y desarrollo comercia l seguirá influyendo 
en la creación de una estructura comercial eficiente, que 
elimine a los intermediar ios innecesarios y que sea capaz de 
atender las neces idades bás icas de la población mediante una 
red integrada de sistemas de acop io, almacenes y centrales de 
abasto. El Estado reforzará su papel para garantizar el abasto 
de bienes básicos a precios reduc idos, dentro del Sistema 
Alimentario Mexicano, orientando los subsidios hac ia quienes 
es justo que los reciban y propiciando háb itos alimentarios 
que eleven el nive l nutri cio na! de la poblac ión. 
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El sector turismo constituye una palanca importante para 
el desarro ll o, pr incipalm ente en su aspecto reg ional, por la 
ocupac ión que produce, las div isas que genera y las oportu­
nidades de recreación que se inscriben en la connotación de l 
bienestar soc ial que se persigue. El desarrollo turíst ico se 
or ientará en mayor medida hac ia el fomento del tur ismo 
interno, sin descu idar los programas dest inados a la cap tac ión 
de divisas. 

Está prev ista una rápida ex pansión del sector transportes 
y una sens ible mejor ía en sus operaciones. Se amp li ará la 
in fraestructura carretera, se promoverá el transporte in terur­
bano y se oto rgará una alta prelación al transporte urbano 
colectivo, en reconocimiento a la importancia de un bien 
socia lm ente necesario: el tiempo. La parti cipación de los 
ferrocarril es en el total de l sistema será re va luada, se fomen­
tará el uso intensivo del transporte combinado y se forta le­
cerá el transporte colectivo. 

Desde un punto de vista cuanti tat ivo, las tasas de crec i­
miento propuestas sign ifican un mayor ritmo de actividad de 
la economía, con respecto al crecí miento hi stórico de los 
últimos 30 años, y también un crec imiento mayor al que 
tendría la economía de no modificar sus pautas de desarro­
ll o. Lo anterior, que es un esquema am bicioso, pero factible, 
permitirá correg ir la estructura productiva de bienes y servi­
cios del país, actuando sobre los incrementos, ya que se 
sentarán las bases para duplicar la capacidad ac tual total de 
la economía en un plazo de ocho años. 

13. POLJT ICA REG IONAL 

La política regional se orienta hacia la solución integral de 
los problemas causados por la forma y cuantía del proceso 
de urban izac ión, los desequilibrios regionales y la presión 
demográfica. 

Actualmente, la actividad económica presenta una distri­
bución territorial desigual . El desarrollo económico rec iente 
se ha plasmado en una organ ización especia l polarizada, 
caracter izada por una excesiva co ncentrac ión urbana en tres 
áreas metropolitanas y por una gran dispersión de la pobla­
ció n rural. 

En este sentido, los lineamientos de planeac ión regional se 
orientan, por un lado, al co ntrol del crecimiento desmedido 
de áreas como la ciudad de México, Guadalajara y Monterrey 
y, por otro, al forta lec imiento de ciud ades intermed ias en el 
interior y a lo largo de costas y fronteras. 

Los objetivos específicos de la poi íti ca regional son : 
promover un crec imiento reg ional equilibrado, a través de la 
desconcentración de act ivi dades y recursos en favor de un 
desarrollo más armónico de l sistema de ciudades; forta lecer 
el federa li smo, a través de una mayor participación de las 
entidades federativas en la promoción de l desarrollo, as í 
como im pu lsar una relac ión más eq uitat iva entre la Federa­
ción y las regiones de l país, mediante el forta lecimiento de 
convenios entre la Federació n y las entidades federativas; indu­
cir el crecimiento de las regiones que requi eren de cond icio­
nes especiales de desar roll o, en particular en aq uéll as desig­
nadas como futuros polos de desarro ll o, y encauzar, de ntro 
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del mar-co del respeto irr·estricto a la li bertad, los flujos mi­
gratorios hac ia ciudades intermedias. 

Para la consecución ele estos objetivos se cuenta con 
var-ios instrumentos: la inversión pública, que busca propiciar 
la satisfacción ele los m ínirnos de cobertura de servicios 
públicos necesarios para el adecuado desarrollo de los centros 
de población de las zonas más desprovistas, estableciendo 
regiones prioritarias, jerarquizando la as ignac ión de recursos 
orientados al desarrollo urbano y al fomento de la descon­
centración socioeconórn ica; la poi ítica de estímulos fiscales, 
que representa un efic iente incentivo para la re locali zación 
de act ividades económicas fuera de las zonas ya densamente 
pob ladas; una poi ítica de precios de los energéticos, que 
favorece las zonas prioritarias; una poi ítica de transporte, 
que apoya la descentralización de la actividad económica 
mediante el rediseño físico y tarifario del sistema, así corno 
una desconcentración administrativa, que induce la descon­
gestión de los grandes centros de población. 

Fortalecer los Convenios Unicos de Coordinación median­
te los cuales se resumen congruentemente todas las acciones 
parciales que cada estado pueda tener con la Federación, 
convirt iéndolos gradualmente en verdaderos Convenios de 
Desarrollo; la planeación del desarrollo estata l, que busca que 
las acciones realizadas por la Federación en la asignación de 
recursos tenga su contraparte a nivel estatal; un Plan Nacio­
nal de Desarrollo Urbano que traduce los objetivos sectoria­
les de la economía en metas ubicadas tanto en el tiempo 
corno en el espacio, y un Plan de Desarrollo Urbano para el 
Distrito Federal, que permita el ordenamiento y control de l 
crecimiento y desarrollo de la capital de l país. 

14. POLITICA SOCIAL 

El fin último de la poi ítica de desarrol lo es el desarrollo 
social, entendido como un proceso de transformación de la 
riqueza nacional en un factor de justicia. Si bien el creci­
miento económico es requisito y plataforma para generar el 
desarro ll o social, éste es condicionante del crecimiento, en la 
medida en que le marca ciertas pautas y lo reorienta hacia la 
satisfacción de necesidades sociales. 

El capítulo de Política social se apoya en los distintos 
nive les del Pl an Global, traduciendo objetivos y estrategias en 
metas, lineam ientos y programas específicos, que a su vez se 
complementan con las acciones de poi ítica de gasto, econó­
mica, energética, sectorial y regional. 

La preocupación más aprern iante de la Poi ítica social es 
lograr una eficaz y efic iente movilización de recursos públi ­
cos, pr·ivados y sociales, para proporcionar a todos los 
mexicanos la capacidad de satisfacer sus necesidades, trans­
form ándolas en demandas efectivas, sobre la base de la 
realizac ión de los derechos sociales consagrados en nuestras 
leyes. El empleo, pwpósito y consecuencia del Plan, es un 
víncu lo privil egiado entre lo económico y lo socia l, y un 
medio para redistribuir ingreso y acceder a prestaciones 
sociales, destacando la relación entre la satisfacción de 
necesidades esenciales y la generación de empleo, con lo que 
se ofrece la pos ibilidad de crecer y distribuir simultánea­
mente. 
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Con base en el diagnóstico global y sectorial, se advierte 
que las carenc ias se relacionan con probl emas ocupacionales, 
de distribución del ingreso, y las pautas demográficas de 
concentración y dispers ión en el territorio nacional. Además, 
la desigual concentración del ingreso ha contribuido a defm­
rnar la estructura de la demanda, de l tal forma que el 
mercado interno se ha expandido sin reflejar adecuadamente 
las necesidades de la mayoría de la población. 

El Plan incluye, dentro de sus objetivos, el logro de 
mínimos de bienestar; estos son niveles de consumo que se 
deben generalizar a toda la población para cubrir sus necesida­
des básicas y que, en la medida que se cubran las deficiencias 
más aprem iantes, se puedan mejorar de forma homogénea, 
amp li ando la disponibilidad de bienes y servic ios básicos que 
los satisfacen. Se plantea avanzar de forma escalonada hacia 
la igua lación en los niveles de bienestar para toda la nación, 
aprovechando lo que se ha logrado hasta ahora y atend iendo 
los rezagos más urgentes de la comunidad, con especial 
énfasis en alimentación y nutrición. Con el Sistema Alimen­
tario Mexicano, a partir de la ubicación precisa de las 
necesidades nutricionales, se identi fican los bienes y servicios 
básicos que se deben im pulsar, y por tanto la organi zación 
de la producción agríco la y pesquera más idónea. 

El Plan establece la interrelación estrecha de la satisfac­
ción de las necesidades esenciales y la creación de empleos, 
con lo que se ofrece la posibilidad de crecer y distribuir 
simultáneamente. 

Los componentes de la poi ítica social: poblacional, educa­
tiva, de salud y seguridad soc ial, habitacional, de alim en­
tación y nutrición, laboral, de organ ización y participac ión 
social y de atención a marginados urbanos y rurales busca 
responder a las necesidades de una nueva escala productiva y 
de emp leo y de un bienestar más amplio para toda la 
población. 

La política poblacional tiene la meta de disminuir el 
crecirn iento demográfico a 2.5% en 1982 y a 1% para el año 
2000, con una distribución más racional de la población en 
el territorio. Todo con vistas a elevar la calidad de la vid a. 
Cabe aquí recordar que el próximo X Censo de Población y 
Vivienda a celebrarse el día 4 de junio nos dará el perfil de 
nuestro cuerpo social y mayor información para seguir 
actuando en la tarea de transformación social. 

El sector educativo se propone impulsar la educac ión 
universal básica de diez grados en 1982 y vincular el sistema 
educativo con los nuevos requerimientos del sistema produc­
tivo de bienj:)s y servic ios social y nacionalmente necesarios, 
así corno elevar la calid ad de la educación, mejorar el nivel 
cultural del país y aumentar la eficiencia del sistema educa­
tivo . 

La poi ítica de sa lud y seguridad socia l se aboca en el Plan 
a amp li ar la cobertura a las zonas marginadas rurales y 
urbanas, a consolidar los avances logrados en la esperanza de 
vida y a preservar y mejorar la calidad del ambiente. La 
política habitacional ha fortalecido los organismos e institu­
ciones relacionados con la vivienda y está creando las 
faci li dades para que todos los sector·es incrementen su parti­
cipación en la construcc ión de viv ienda y en la dotación de 
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servicios, dando énfasis a la autoco nstrucción, la regulari­
zación y legalización de la tierra y la promoción de obr·as de 
infraes tructura básica. 

La po /(tica nutri cional se gu(a por el Sistema Ali mentar io 
Mexicano , como un pmgrama de planificación integral en 
materia alimentaria, que plantea metas y acciones de poi (t i ca 
agropecuaria, comercial, industrial y de consumo de ali men­
tos bás icos, donde se identifican las neces id ades alim entar ias 
diferenciadas de la població n más pobre del pa(s y se 
promueven canastas básicas para las zonas geográficas crr'­
ticas. 

La poi r' t ica laboral parte de una concepcron integral del 
hombre como autor y beneficiario de su acción individual y 
co lectiva. Los objetivos laborales rige n la po/(tica de empleo, 
en co ndi ciones dignas y de justicia, mediante acc iones de 
protección al poder adqu isiti vo del salario, del consum o 
popular, el fomento cooperativo, la organización social para 
el trabajo, el estab lec imi ento de un sistema in tegral de ad­
ministrac ión de la polr'tica labora l, la recreación popul ar y la 
elevac ión cultural de los trabajadores . 

El Plan recoge y proyecta la vigorosa acc ión que se ha 
emprend ido para atender la margi nali dad extrema med iante 
amplios programas para mejorar la salud rural, abastecer de 
bienes básicos a las zo nas marginadas, promover la habitac ión 
campesina, construir ca m in os rurales, proporcionar ed uca­
ción, alimentación y capacitac ión a niños de comu nidades 
dispersas y crear empleos permanentes en la tarea de refores­
tació n del par's. 

15. POLITICA DE SALAR IOS, PRECIOS, 
UTILIDADES Y F ISCO 

La política de sala rios, precios, utilidades y fisco es la 
expresión distributiva del Plan. En la definición de esta 
poi (ti ca convergen los principios filosóficos del Proyec to 
Nac ional, la relación del Estado con la sociedad y sus fuerzas 
organizadas y los instrumentos de poi ítica económ ica y 
social que inciden directamente en el reparto de la riqueza 
pública, del ingreso y de los beneficios soc iales. 

Lo esencial de la poi ítica de salarios, precios, utilidades y 
fisco, es la configurac ión de acciones que puedan co nduc ir a 
aumentar, en términos reales, el peso y la partic ipac ión de 
los asalar iados en el ingreso nacional. 

La definición de principios se da dentro de una estructura 
poi ítica en la que existe una ali anza de gran significado entre 
las instituciones poi íticas y el movimiento obrero organi zado. 

La poi ítica se propone lograr un comportam iento eq uili ­
brado entre utilidades y salarios, haciendo concordantes los 
incrementos en la demanda y el estr'm u/ o a la producción, a 
fin de reducir las presiones en los precios, aum entar el poder 
adqu isit ivo de los salarios y permitir, al mismo tiempo, un 
estímulo suficiente para que las em presas generen los bienes 
y servicios necesarios. Dentro de este esq uema, se manten­
drán avances en la adecuac ión de la recaudación fisca l con 
cr iterios que graven equ itat ivamente la verdadera capacidad 
de pago de las personas y de las empresas, sin olvidar la 
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eficiencia económica y la incidenci a fiscal en el trabajo, el 
consumo, el ahorro, la invers ión y el empleo. 

En este contexto, la po i ít ica en cuest ión cont inuará 
orientándose al objetivo de mejorar la distr ibución de l ingre­
so, contr ibuir a /ogr·ar una tasa dec linante de infl ac ión, 
estimu lando, al mismo tiempo, la reinversión de uti li dades, 
para amp li ar la capacidad productiva y el empleo. Esto 
implica buscar un delicado balance que permita co nci li ar los 
in tereses de los distintos factores de la producción entre sí, 
con los grandes objetivos nacionales, buscando proteger los 
sa larios y regu lar los precios y, a través de ell o, modular 
razonab lemente las uti lidades. 

No ex iste un instrumento unrco que pueda lograr todos 
los propósitos planteados simul táneamente, sino que serán 
resu ltado conjunto de una serie de acciones, destacando las 
que se refieren a: 

La protección al sa lario: 

• Los aum entos de ingreso se determ inarán de forma tal 
que se aumente el poder adquisitivo de los sa larios, propi­
ciando que los beneficios del crecimiento y la productivi ­
dad ll eguen a la clase trabajadora, con el f in de lograr jus­
ticia distributiva 

• Proveer de capac itac ión a los trabajadores 
• Control de precios de los productos básicos y meca­

nism os de costos-precios 
• Forta lecer y difundir el estab lec imiento de tiendas 

sindicales 
• Prestaciones soc iales 
• Apoyo f iscal 
• Participación de utilidades 
• Créditos para apoyar consumos populares 
• Organización social 
• Aum ento en la oferta de bienes básicos 
• Mejora en los sistemas de comercia li zación 
• Orientación y protección al co nsumidor 

De modulación de utilidades: 

• Aumento de la competencia mediante la apertura 
gradua l y selectiva de la economía 

• Acciones fisca les 
• Est(mulo a la reinversión 
• Evitar alzas especulativas 
• Contro l de prácticas monopólicas 

De regulación de precios, fortaleciendo la poi ítica anti-in­
flacionaria: 

• Control de precios de los prod uctos básicos para impe­
dir elevac iones inju stificadas 

• Importacion es se lectivas 
• Regulac ión, a través de la Conasupo, de la comerciali­

zac ión de productos básicos 

De acciones fiscales: 

• Apoyo a los sa larios reales mediante las deducciones en 
el impuesto sobre la renta 

• Cont inu ac ión de los programas de revisión de las em-
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presas y organism os paraestatales con objeto de mejorar 
su eficiencia 

• Reo ri entac ión de los sub sidios para que est imul en la 
producción de lo que el país requiere y el consumo de 
quienes 1 os neces itan 

• Co ntinu ac ión de la revis ión y ac tu ali zac ión de los pre­
cios y ta ri fas del sector público 

• Programas de aumento de eficienc ia y productividad en 
el gasto públi co en genera l, tanto en el sector central co­
mo en el paraestatal. 

16. PERSPECTIVAS 

El proceso de planeación en Méx ico no se inicia ni se agota 
con la elaboración del presente Plan. Este no es la etapa final 
sino un paso interm ed io de una tarea ardu a y compl eja que 
requiere el concurso activo de toda la comunidad. El Pl an 
Global de Desarrollo es un corte en la situación de dicho 
proceso. El Plan acota deliberadamente sus metas y acc iones 
al año de 1982 porque es la exp resión de un pl an de go­
bierno y, como tal, se ubica dentro de los límites tempora­
les de la responsab ilid ad de la presente administración. 

En 1980 están ya sufi cientemente delineados los retos que 
el país enfrentará los próx imos veinte años . Méx ico se 
enca mina a ser un país con una gran población cuyas 
creci entes neces idades hay que atender, una estructura predo­
minantemente industrial y urbana, un a mayor capacidad de 
intercambio con el exterior y requerimientos tecnológicos y 
de organización cada vez más complejos. 

Si la comunidad es capaz de involucrarse en un riguroso 
ejercicio de trabajo y productividad, se esperan tasas de 
crec imi ento del producto del orden de 8% rea l, en promedio 
anual, durante los próximos veinte años. Esto implicaría 
alcanzar en el año 2000 un producto interno bruto rea l 
cinco veces superior al actual y triplicar el producto per 
cápita en dicho lapso. 

El tamaño relativo de la economía cambiar ía sustanc ial­
merite. En 1978 el producto interno de Méx ico fue casi 23 
veces inferi or al de Estados Unidos, pero de mantenerse en la 
trayec toria esperada, el múltiplo disminuiría a diez veces en 
el .año 2000, medido a pr·ecios constantes. En comparac ión 
con Canadá e 1 talia, cuya respectiva producción interna 
resulta actualmente tres veces superior a la de Méx ico, la 
brecha sería de só lo un tercio para el año 2000. En relación 
a España, que en la actualid ad tiene una eco nomr'a 50% 
superior a la nuestra, dentro de dos décadas será inferior en 
cas i 20% a la mex icana. 

El cambio en la estructura prod uctiva asoc iado a esta 
trayectoria significar ía que, a principios del próximo siglo, la 
producción indu strial representar(a 45% del total de bienes 
pi'Oducidos internamente, frente a 30% de la actualidad , lo 
cua l carac ter izaría claramente al país como un a eco nomía 
indu stria l. 

De mantener el crec imiento económ ico en tasas del orden 
de 8%, hac ia el año 2000 se habrán logrado crear 20 
millones de empl eos, lo que signifi ca duplicar los creados 
hasta este momento, y será posible el acceso a mayores 
ni veles de bienestar, para cada vez más amp li os grupos de la 
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población, cumpliéndose as í las expectativas señaladas en el 
Programa Nac ional de Empleo. 

A partir de la acc ión multisectorial y la movilización de 
recursos de la sociedad, se co ntará co n un sistema educativo 
mejor integrado a las necesidades del desarrollo, en el que el 
ana lfabetismo virtua lmente desaparecerá; en materia de salud 
y seguridad soc ial, se ampliará su cobertura a todos los 
mexicanos, operando desde una so la estru ctura organizativa. 
En cuestiones de vivienda, mejores co ndicio nes ocupacionales 
y de ingreso permitirán cubrir las neces idades hab itac ionales 
de cada grupo social. En lo que toca a alim entac ión y 
nutrición, la política de emp leo, combinada con un desarro­
ll o rural y agro indu stri al adaptados a una estructura de 
demanda más acorde con las necesidades básicas de la 
población, permitirá errad icar la desnutrición de nu estro país 
y mejorar las condiciones alim enticias para todos los mexicanos. 

Estos pronóst icos no constituyen ejercicios utóp icos, sino 
proyecciones de las pos ibilidades rea les de la nac ión, que nos 
permiten optimi smo y co nf ianza frente a tareas demandantes 
que cobran as í mayor sentido y proporc ión. Permiten ponde­
rar diversos desempeños eco nóm icos para perseverar con base 
en nuestro propio modelo, en las tareas de eficiencia y 
fortalecimiento nac ional. Las perspectivas favorables de Méx i­
co son amp li as, el esfu erzo que ex igen es también vasto, pero 
existe un a relac ión justa en lo que se debe hacer y lo que se 
puede lograr. 

Es co nven iente insist ir en que queremos ser más prósperos 
para se r más justos. Pero no esperaremos la ll egada de la 
prosperidad para iniciar la ru ta de la justicia. 

El Pl an Global de Desarrollo 1980-1982, que ahora se 
presenta, no es una panacea, no es un mapa acabado de 
precisión que nos ll eve mecánicamente a los objetivos, ni es 
un catá logo de respuestas a todas las preguntas posibles. 

La conclu sión de la formu lación del Plan Global, si bi en 
es un avance, es el inicio de un nu evo per(odo que demanda 
mayores esfuerzos. 

Es preciso depurar las técnicas y la organi zac ión de la 
planeación mism a. Prec isar los ti empos y ritmos de ejecuc ión 
de las políticas que estab lece el Pl an, acendrar las modalida­
des en sus diferentes instrum entos, concretar con mayor 
detalle la interrelación de los distintos programas y acc io nes 
y depurar las técnicas de análi sis, previsión y evaluación. 

La tarea central es ahora instrum entar el Pl an en los 
próximos tres años. En ese lapso co nclu ye la respo nsabilidad 
del presente gobierno. No se puede ofrecer más all á de lo 
que permite el esfuerzo concentrado circunscr ito a un pe­
ríodo dado. Pero tres años sumados a la primera mitad de 
esta adm inistrac ió n, so n tiempo suficiente para im pr imir al 
pa(s una nueva dirección y dejar estab lec id as las bases firmes 
sobre las que descansará el desarro ll o ul ter ior del país. 

En el tomo 11 del Plan Global de Desarro llo se presenta una 
versión más ampli a de la política sector ial, as( como un a 
expos ición de l Modelo Econométrico "Programa" que sirvi ó 
para sistemat izar el comportamiento de los agregados macro­
económicos. También se anexan gráficas y cuadros que 
amp lían el panorama soc ioeco nóm ico del Pl an Global de 
Desarrollo. O 


